
Num. 17. 

y Doctores no necesitan .de alguna especie 
de ios pueblos, ni de. los Soberanos , porque 

su misión es ordinaria , esto e s , üeban una siwresion no interrum­
pida con que han ido reemplezando á los primeros Aposteles de 
Jesu Cristo en. el mismo empleo y ministerio, que los caracteriza 
y .provee de ilas mismas facultades y autoridad de ellos. Porque 
el Pontífice Romano sucedió á Pedro , es , como S. Pedro, cabeza 
y Gefe de toda la Iglesia, y porgue los Obispos sucedieron y 
reemplazaron á. los ©tros Apostóles, tienen como ellos su res­
pectiva autoridad y jurisdicción ordinaria; pero en el Gefe se reúnen 
los. tr^s poderes respecto de la iglesia universal. En fin Jos suce­
sores .de los Apóstoles son los -Principes y el Senado, y el vene­
rable Magistrado de la Iglesia - Católica : luego por su carácter 
y .ministerio tienen su -representación, y pot -una resultancia ne­
cesaria-, á sus leyes y preceptos se les debe una cumplida obe­
diencia, Pero ¡en esto creo ¡que es. justamente en lo gne vosotros 
discrepáis de los yerdadeeos.Caíolicos; pues advierto, .que quanto te« 
neis de liberales en predicar -obediencia y subordinación-á unas leyes 
y establecimientos qneson puramente .dirigidos por prudencia y po­
lítica humana,, otro tanto os veo liberales ó avaros en escasearla, 6 
tal vez negársela á las de estos representantes de -la santa Iglesia., 
cuya misión y .representación no necesita, como-he dicho, es­
cudarse con la opinión publica-v, ni de vuestros i.votos y.poderes!, 
como tampoco ¡de los mios. Si .confesáis , =pues:, .que Jesu d i s t o 
dispuso sabiamente el orden y la politida de..su Iglesia, que ha-
bia,;,de durar, á pesar de tantas contradiciones .-que siembre ha 
sufrido, y está .hpy sufriendo .acaso las mas crueles, por lo 
astutas y mañosas que ellas son; debéis también' confesar , que la 
proveyó en b s personas >.de ios Obispos y Pastores de todos los 
siglos de quauto habla de- necesitar ¿-muertos sus primeros .Aposr-
toles'.: de otro modo,, \estes .muertos, murió la Iglesia. -Pero esto 
no es as i , porque en tal ¿caáo ya 'no '.existiría la misma á qi'iett 
estáis combatiendo, aunque sepáis Tvq ue las puenas dd ^infiem 
nunca han de prevalecer contra ella (1) También sabéis, que infe 
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ñ o r y superior , Prelado y Subd i to , mandante y obediente , son 
cosas tan inseparables en sus ideas 6 conceptos como las de 
criador y cr ia tura . Señor y vasallo , padre y hijo. Y /creo que 
tampoco ignoráis que quaudo se trata, de autoridad y jurisdicción, 
si esta la hay en un individuo, ó part icular ,mas estensa y efi­
caz debra serlo en la reunión de todos , pues representan á to­
dos , y todos están a l l i , á no ser que la tal representación fuese 
por delegación, que entonces Ja autoridad representativa seria 
proporcionada á los títulos de su commision; lo que n o tiene 
lugar respecto de nuestros Pastores y Padres reunidos en sus au ­
gustas asambleas. Si no á o t ro s , pues , que á es tos , dixo Jesú 
Cr is to , El que á.vosotros oye y obedece , á mi oye y obedece \ y 
el que d .vosotros menosprecia, á mi menosprecia ( t ) j en estas 
palabras explicó el eterno Pastor la superioriorid de tos Prelados 
de su Iglesia, y la obediencia de todos los fieles á ellos debida; 
declarando ser . una. misma cosa ó la obediencia y respeto tribu­
tado á sus lugartenientes , ó la desobediencia y rebeldía á sus 
preceptos, con la obediencia ó menosprecio tenidos á su misma 
persona. V" si esto es asi?, aun respecto de un Prelado en part i ­
cu l a r , sin duda debéis confesar , -que hallándose en los Santos 
Concilios reunida esta superioridad y jurisdicion sobre nosotros, 
es mayor el respeto y obediencia que á ellos debemos : y tanto 

i-mas, quanto el que alli preside es el mismo Soberano Pastor 
invisible,, .¿.como el mismo se lo promete quando dice q u e ; En 
donde das ó tres se. congregaren en mi nombré , en midió dé ellos 
estoi yo mismo (3) , para dirigirlos, ilustrados , y sostenerlos con 
mi presencia , que para asegurarlos mas de e l la , añade aun , Tó 
estaré con vosotros hasta el fin de los siglos (2) esto es , con la 
Iglesia .universal: continuamente , y con sus Pastores también de 
un modo particular , y como, sus .representantes. Y ademas (añade), 

,To os enviaré-el Espirita Santo, qué os enseñará todas las verda­
des ($)• de qué,,¡como Pastores; ; de mi rebano necesitáis "para 
conducirlo y sustenrarlo con el pasto salu.iable de buenas doc -
doetrinas. Porque en efecto ¿ añade S. P a b l o , puso fesu Cristo 
en. su Iglesia Obispos para que rigiesen y governasen ¡a Iglesia 
de Dios, que él rescató, con su propia sangre (1). Puso Pastores 
y Doctores á fin de que trabajen, en su ministerio . edificando él 

..cuerpo místico de Cristo ,}ias,ta que todos lleguemos á la tinidad'y 
perfección de uria..misma fe ,haciéndonos en ello- como vaiones per 
fec tos., y no seamos ya niños fluctuantes é inconstautes , que nos 
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, <• dexemos Helar de toda-viento-de docuinas59pof-,ía- malignidad' de 
ios hombres que astutamente engañan para introdiipir el error. (1) 
Estos son en quienes Jesu Cristo substituyo la misión , que el 
Padre, puso á. su cargo^quando le envió á este., mundo ; Como, ó 
con 16.•mismo poderes , , q u e mi Padre, me invió al mundo., decia, 
del mismo modo yo os envió á vosotros para que. enseñéis d. todas 
las gentes quanto deben creer y obrar , para salvarse (2) , que y o 
os aseguro , que el Espíritu Santo os sugerirá todo esto (3). 

Filósofos : Si creéis la santa escritura , si la anterior expedi­
ción causó en vosotros alguna moción, ó si no queréis contrade­
cir el Espíritu Santo, en esto poco que. he c i t ado , t e n é i s , quie­
nes son esos hombres que tanto despreciáis, y esos sacrosantos 
Consi l ios , y augustos Congresos que impíamente posponéis á los 
vuestros. Si convenís con todos los hijos fieles de la Iglesia en la 
verdad de aquellos divinos testimonios, descorriendo ese velo de 
la filosofía ca rna l , descubriréis la sapientisima economía y la a d ­
mirable providencia con que el Hijo de Dios fundó esta -Iglesia, 
que vosotros intentáis atrepellar. Ella es -la co'um.na y. el apoyo de 
la verdad ( 4 ) , ni podía ser otra cosa, la que se fundaba sobre la 
verdad e t e rna , y sobre la piedra angular ( 5 ) , que és. el mismo 
que decia: To soy" la verdaá, el camino, y la vida (6). Más habien-

. do de ausentarse este divine esposo de la amada .esposa por c u y a 
salud habia dado su vida, claro esta que debía proveerla de todo 
lo necesatio durante su ausencia. Pero habiendo dispuesto esta Igle­
sia, en forma de rebaño , la proveyó de pastores; por que erigía 
una república que fuese bien gobernada, la proveyó de un' senado 
ó magistrado ; porque había de ser combatida del e r r o r , y perse- . 
guida pp.r malos hijos que habían de salir de su seno , la proveyó 
de doctores. Y para que este edificio fuese duradero , y no es tu-
biese expuesto á las vicisitudes de los establecimientos humanos, que 
con el tiempo se acaban y disuelven, porque están opoyadossobre. 
medios inciertos y, variables,: y se sostienen por un poder l imi- : 

tado y floxo, interpone y empeña su palabra de asistirla con su>, 
presencia, de dar á sus Pastores su espí r i tu , de sugerirles el pas­
to saludable con que apacentarían su rebaño, suministrándoles doc ­
trinas verdaderas ó aquellas mismas que el les había ya co - . 
municado , traídas del seno de su P a d r e , y para que en la elec­
ción de estas no pudiesen descaminarse, su asisiencia invisible, pero 
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( O Math.' , 8 . " ( a ) " l b i d . ' 2 8 . (3) (4) J o a n ; 16. 'U) Act 
10. (6) Ephes. 4 . 
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Indefectible, supliráXecie'lbtf-fó's cfefí-ctos á que propende ' lo~ li* 
muacio del ingenio huínan¿>. Qae á su eargo ponia et gobierno de 
Su Iglesia, no de algún Principé r errefro, • para que se vea que no! 
la grandeza mundana, sin© ta SéntHlá verdad , es la que ha de 
triunfar, y por ella se> hadé sostener ü'n 'edificio tan elevado como 
•humilde. Yén#n , que eom'olá sus enriados y depositarios de su au­
toridad, pate mas 'cumplido-tisó 'dé su rninisterio, y para que esté 
fuese- rúas respe'tado , .desde luego les concedía tal autoridad y ju-
rísdicion sobre todo su rebañó, que quanto ellos ligasen sobre la 
tierra, •seria tan iífdisól úfele, que aun en ei Cielo permanecería li­
gado , asi como .por el contrario , quanto oca desatasen con sü au­
toridad, seria en el Otilo tertiXo por desatado ( i ) , de conformidad 
«¡ue su sentencia anticipará t aqúese hubiese de dar en el Cielo. 
Ved aquí, 'Filósofos,4a brebé . pero dará idea de esos hombres, cu­
yas doctrinas, documentos, y sentencias miráis con sumo despre­
cio, y á sus personas tratáis con indecible desvergüenza,¿Deseáis 
mas respetarlos corñoá uombtes 'divinos? 

Mas para que no penséis, que la obediencia qué les debeís 
está pendiente de la buena ó mala conducta de ellos , ó que la 
oveja tiene derecho á "íi&'ok, y seguir la vozde su pastor ,guanr 
do advierte tai vez qué su pastor no sigue el mismo caminó que 
á ella le enseña, el supremo Pastor que preyeya este escándalo 
de sus ovejas, ó débiles o maliciosas, para asegurar el pian pon que 
sapientisimamente había trazado la unidad y consistencia He su Igle­
sia , y remoyer de las ovejas todo pretexto de irreb'edieneia y todo 
escrúpulo ó sospecha sobré la rectitud y íexitirríidad del pasto ó 
doctrina que sus Pastores les Suministran, y por lo mlsttio no se 
hiciesen iridependieriteS de ellos j buscando doctrinas fuera de sil 
dirección j he aqui como él divino Maestro precave todos los in­
convenientes, quandó á todas las ovejas nos dice : S'abéd, que sobre 
¡a cátedra de Moyses-, se tintaran Escribas y Fariseos .pira ense­
ñaros la ley, los dogmas -dé Ta religión, la verdadera y solida pie­
dad j y quatito pueda conducir á vuestra salvación , yo os Sigo y 
mando, que hagáis quaftfo ellos os manden hacer; pero no hagáis na­
da Se aquello que ellos hacen, quandb no"0'es coriforme con la docr 
tíina que enseñan: (2 ) . 
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(1) Joan. 20. (2) Ibid. i í . 
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